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			El señor
 Sherlock Holmes

			Me llamo Watson, exactamente John H. Watson, y soy Doctor en Medicina por la Universidad de Londres. Me gradué en el verano del año 1878 y, cuando finalicé mis estudios, me trasladé a Netley, una pequeña localidad situada en el sudeste de Inglaterra. Allí, me formé para poder ser médico cirujano en el Ejército y, más adelante, una vez concluida mi preparación, fui enviado a la India para incorporarme como ayudante en una de las unidades del Ejército británico allí destinada. Al desembarcar en Bombay, me enteré de que mi unidad se había trasladado hacia el norte cruzando los desfiladeros, adentrándose en una zona en la que a menudo había combates con el enemigo. Afortunadamente, tanto yo como otros muchos oficiales que se encontraban en la misma situación logramos llegar al nuevo destino sin ningún tipo de problema, pudiendo así llevar a cabo nuestro nuevo acto de servicio.

			Aquella campaña militar proporcionó honores, gloria y ascensos a muchos de mis compañeros, pero a mí la estancia en ese país solo me ocasionó desgracias y problemas; lesiones y enfermedades; incluso fui herido por una bala explosiva que me destrozó el hueso del hombro.

			Agotado por el dolor y por el sufrimiento, fui trasladado en un gran convoy de heridos al hospital base; allí, me fui recuperando de todas y cada una de las heridas y enfermedades que sufría. Estuve en cama en aquel lugar hasta que conseguí pasear por sus salas y salir a la terraza a tomar un poco el sol. Cuando parecía que estaba prácticamente restablecido, fui víctima de una de las enfermedades más terribles que azotaban la región: el tifus. Durante meses se temió por mi vida. Cuando por fin reaccioné de manera positiva a la medicación y a los cuidados, estaba tan débil y cansado que el grupo de médicos que me atendía decidió enviarme de regreso a Inglaterra sin perder un solo día. Un mes más tarde, desembarcaba en el puerto de la ciudad inglesa de Portsmouth convertido en una auténtica ruina.

			Estaba enfermo y mi estado era tan lamentable que me resultaba casi imposible pensar cómo afrontar la nueva etapa de mi vida que en aquellos momentos empezaba. Por suerte, disponía de nueve meses para poder recuperarme en los que, para subsistir, el gobierno británico me daría una paga de 11 chelines y 6 peniques al día.

			En Inglaterra, no tenía ni familia ni parientes cercanos, así que pensé que Londres sería el lugar ideal para volver al estado de normalidad que tenía antes de mi experiencia militar. En esta ciudad, podría asistir a teatros y a todo tipo de espectáculos, visitaría museos y pasaría horas leyendo en alguna de sus magníficas bibliotecas. Pensé que todas estas actividades servirían para recuperarme de todo el sufrimiento físico y mental que había padecido.

			Durante un tiempo estuve alojado en un buen hotel llevando una vida sin sentido en la que gastaba dinero con más facilidad de la que hubiera debido hacerlo. Enseguida me di cuenta de que, si quería seguir en Londres, tenía que cambiar mis hábitos. Pensé en buscar una habitación en una pensión más económica o bien compartir un apartamento, ya que con el salario que recibía resultaba totalmente imposible mantener aquel ritmo de vida.

			Me encontraba sentado en el banco de un parque dando vueltas a estas ideas cuando alguien me dio unos golpecitos en el hombro. Al volverme comprobé que era Stamford, un joven que trabajaba como practicante y con el que había compartido muchos momentos en el hospital de San Bartolomé, más conocido como el Barts, cuando yo trabajaba allí. Me reconfortó ver de nuevo una cara conocida y agradable como la suya y, aunque Stamford no era en realidad un gran amigo, fue tal mi alegría que decidí invitarle a almorzar.

			—¡Cuánto tiempo llevábamos sin vernos, Watson! —﻿exclamó sin disimular su sorpresa﻿—. ¿Qué ha sido de su vida? Está usted muy delgado y, aunque esté moreno, su aspecto no es muy bueno que digamos.

			Le expliqué a grandes rasgos mis aventuras y peripecias, lo que él escuchó con mucha atención.

			—¡No sabe cuánto lo siento, Watson! Y ahora que no puede trabajar ¿a qué dedica su tiempo? —﻿me preguntó después de escuchar todas mis desgracias.

			—Por el momento, me dedico a buscar una habitación de precio económico —﻿le respondí.

			—¡Qué casualidad! —﻿comentó mi acompañante﻿—. Es usted la segunda persona que me comenta lo mismo esta mañana.

			—¿Y quién ha sido la primera? —﻿quise saber yo.

			—Sherlock Holmes, un señor que trabaja en el laboratorio de Química del hospital. Esta mañana ha encontrado un apartamento muy bonito pero necesita compartirlo y se lamentaba preocupado porque no encuentra a nadie para hacerlo.

			—¡Es magnífico! —﻿manifesté entusiasmado﻿—. Si su conocido está buscando a alguien, yo soy la persona idónea. ¿Dónde puedo encontrarme con él?

			El joven Stamford me miró atentamente, de un modo un poco raro, antes de comentar:

			—No se precipite, Watson; usted todavía no conoce a Sherlock Holmes. Tal vez, él no sea el compañero de apartamento que usted esté buscando.

			—¿Por qué? ¿Qué hay de extraño en esta persona? —﻿pregunté intrigado.

			—No se alarme, Watson. Sherlock Holmes no es una mala persona, ni muchísimo menos. Por lo que yo sé, es un hombre bastante aceptable. Simplemente es que tiene ideas un poco raras y comportamientos un tanto extraños y extravagantes. Por cierto, se me olvidaba, le apasionan ciertas ramas de la ciencia.

			—¿Acaso estudia Medicina?

			—No, y no creo que tenga ninguna intención de hacerlo. Opino que domina el estudio del cuerpo humano de manera extraordinaria, eso sí que puedo precisarlo, y que le apasiona la química, pero nunca he oído que haya asistido a ninguna clase de Medicina.

			—¿Le ha preguntado usted alguna vez cuáles son sus intenciones? —﻿indagué.

			—Jamás; a pesar de que es un hombre que en ocasiones se muestra comunicativo, no es muy dado a compartir intimidades.

			Escuché atentamente todo lo que mi amigo me explicaba sobre el tal Sherlock Holmes. De todos modos, como también comentó que era un individuo estudioso y de costumbres tranquilas, le dije que tenía mucho interés en conocerle.

			—Si es así, después del almuerzo podemos acercarnos al laboratorio del Barts, seguro que allí lo encontraremos.

			—Me parece estupendo —﻿dije.

			Una vez que terminamos de comer, nos dirigimos hacia el hospital. Durante el trayecto, Stamford me comentó algunos detalles sobre el caballero que iba a presentarme:

			—Sobre todo, Watson, desearía que si su relación con Sherlock Holmes no fuera del todo correcta, no me responsabilizara a mí por habérselo presentado.

			—Stamford, ¿por qué dice eso? Por favor, dígame la verdad respecto a este caballero —﻿exigí, mirando fijamente a mi compañero﻿—. Me da la impresión de que, con sus palabras, usted quiere lavarse las manos por si algo ocurriera.

			—Si quiere que le sea sincero, no me resulta fácil de explicar. Holmes es un hombre muy científico, al que le gusta estudiar; jamás se cansa de aprender. Pero tiene actitudes un tanto peculiares en lo que a la ciencia e investigación se refiere.

			—Me ha comentado que no estudia Medicina, ¿verdad? —﻿quise aclarar.

			—Así es. No se sabe con certeza qué persigue con sus estudios y experimentos. Pero no quiero influir en su decisión. Creo que lo mejor será que usted lo conozca y que decida qué debe o no hacer, Watson.

			Entramos en el hospital y me emocioné al volver a ver la escalera de piedra, las paredes blancas y las puertas de color marrón que tan bien conocía. No necesitaba que nadie me guiara por aquel lugar, ya que habían sido muchas las horas pasadas allí antes de mi desafortunada experiencia en la India. Stamford y yo recorrimos en silencio un largo pasillo hasta llegar al laboratorio de Química.

			El lugar no había cambiado desde la última vez que estuve allí; era una sala de techos altos en la que las paredes estaban llenas de frascos y botellas con todo tipo de líquidos de colores. Únicamente había un estudiante, y estaba concentrado por completo en su trabajo, inclinado sobre una de las mesas del fondo de la sala. Al oír el sonido de nuestros pasos alzó la mirada y dio un salto de alegría.

			—¡Lo he descubierto! ¡Lo he conseguido! —﻿gritó eufórico al tiempo que corría hacia nosotros con un frasco en la mano.

			Su cara reflejaba tanta alegría que parecía haber descubierto una mina de oro.

			—El doctor Watson; el señor Sherlock Holmes —﻿intervino Stamford, haciendo las presentaciones.

			—Encantado, ¿cómo está usted? —﻿saludó estrechándome la mano con fuerza﻿—. Por lo que veo, acaba de regresar de la India.

			—¿Cómo lo sabe? —﻿le interrogué sorprendido.

			—No tiene importancia —﻿respondió él satisfecho﻿—. Ahora de lo que debemos hablar es de mi descubrimiento, ¿no le parece?

			Me agarró del brazo y me llevó hasta la mesa en la que había estado trabajando para mostrarme lo siguiente:

			—Si mezclamos una pequeña cantidad de sangre con agua, el resultado que se consigue parece agua pura; sin ningún tipo de mancha, ¿verdad?

			Mientras hablaba, echó en el recipiente unos cristales blancos y unas gotas de un líquido transparente. De repente la mezcla tomó un color rojizo y apareció un polvo de color marrón en el fondo de la vasija.

			—¡Ajá! —﻿exclamó orgulloso﻿—. ¿Qué le parece mi experimento? De ahora en adelante, gracias a él podrán ser descubiertos criminales que en otros tiempos hubieran sido declarados inocentes.

			—¡Ah!, ¿sí? —﻿murmuré yo perplejo﻿—. Parece una demostración muy interesante.

			—Efectivamente, tiene usted toda la razón: realmente, lo es. Imagínese que meses después de haberse cometido un crimen, las sospechan recaen sobre un individuo determinado. Entonces se revisan sus ropas y se descubren unas manchas de color marrón. Más de un policía o detective se pregunta: ¿de qué pueden ser estas manchas? ¿De sangre, de barro, de fruta o de qué? Por falta de pruebas no se puede demostrar su origen. Pero, de hoy en adelante, gracias a la prueba de Sherlock Holmes, no habrá ninguna dificultad para saberlo.

			Emocionado, se inclinó como lo hacen los artistas después de una representación cuando saben que merecen ser aplaudidos.

			—Enhorabuena —﻿le felicité.

			Sherlock Holmes iba a abrir la boca para explicar lo importante que hubiera sido su descubrimiento en determinados casos de asesinato, cuando Stamford le interrumpió.
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			—Hemos venido a tratar de un asunto. Este amigo mío está buscando un lugar dónde alojarse y usted me ha comentado que no encuentra a nadie que quiera alquilar un apartamento a medias con usted.

			A Holmes le gustó la idea de compartir sus habitaciones conmigo y advirtió:

			—He visto un apartamento en Baker Street que nos vendrá que ni pintado. —﻿Entonces prosiguió﻿—: Me gusta realizar experimentos y, de vez en cuando, me paso los días sin apenas hablar. Cuando eso ocurra, no debe preocuparse, se me pasa pronto. ¿Le supone esto un problema?

			—¡De ninguna manera! —﻿exclamé.

			—Veamos﻿… También debo contarle que hay veces que se apodera de mí la tristeza y paso varios días sin hablar. Cuando eso ocurre, me gusta que me dejen a solas conmigo mismo. Y usted, ¿tiene algún comportamiento o alguna afición de los que deba informarme?

			—Me molestan los ruidos, ya que mi sistema nervioso se halla muy alterado; también tengo que comentarle que me levanto de la cama a unas horas muy extrañas y a la vez soy muy perezoso.

			—¿Considera usted el sonido de un violín un ruido molesto? —﻿preguntó Holmes.

			—Depende del violinista —﻿contesté﻿—. Tocado por unas buenas manos es un gran placer, pero cuando se toca mal resulta insufrible.

			—No hay problema entonces —﻿declaró alegre﻿—. ¿Le parece bien que mañana al mediodía visitemos el apartamento y lo dejemos todo solucionado?

			—De acuerdo —﻿respondí, estrechándole la mano﻿—. Le vendré a buscar aquí mañana a la hora que me ha indicado.

			Dejamos a Sherlock Holmes trabajando en sus experimentos en el laboratorio y Stamford y yo nos fuimos paseando hacia mi hotel.

			—Por cierto, ¿cómo ha podido saber que yo había estado en la India? —﻿pregunté con curiosidad a Stamford.

			Él me miró y sonrió:

			—Esa es una de las peculiaridades de las que le he hablado. Muchas personas se preguntan cómo se las arregla para descubrir las cosas.

			—¡Vaya! ¡Menudo misterio! —﻿exclamé, frotándome las manos﻿—. Esto resulta interesante; seguro que podré averiguar muchas cosas sobre él. Le doy las gracias por habérmelo presentado.

			—Watson, con el paso del tiempo se dará cuenta de que será él quien averiguará más cosas sobre usted que usted acerca de él. Adiós, hasta la próxima.

			—Adiós, ha sido un placer verle —﻿me despedí.

			Y seguí caminando hacia mi hotel pensando en el hombre que acababa de conocer.
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			La ciencia
 de la deducción

			Al día siguiente, Holmes y yo nos encontramos en el número 221 B de Baker Street. El apartamento estaba formado por dos dormitorios y un único cuarto de estar que recibía luz de dos grandes ventanales.

			La decoración era agradable y su precio, una vez dividido entre los dos, resultaba asequible. Estos dos motivos nos llevaron a cerrar el trato y a instalarnos en él inmediatamente. Aquella misma tarde yo trasladé allí mis cosas, y a la mañana siguiente lo hizo él. Pasamos un par de días muy ocupados desempaquetando maletas y cajas y colocando todas nuestras pertenencias. Una vez instalados, poco a poco, nos fuimos adaptando a nuestro nuevo hogar.

			Resultaba fácil convivir con Holmes. Era un hombre tranquilo; se levantaba y se acostaba temprano, y pasaba muchas horas trabajando en el laboratorio de Química del Barts o en otras salas del hospital. Algunas tardes le gustaba estirar las piernas y paseaba por los barrios bajos de la ciudad. Tenía mucha energía para afrontar todo el trabajo que se le presentaba por difícil o complicado que fuera, pero de vez en cuando, sin saber exactamente el porqué, se pasaba varios días tumbado en el sofá del cuarto de estar, callado y sin mover un músculo.

			A medida que transcurrían las semanas, tengo que confesar que mi curiosidad e interés por su personalidad fue en aumento. Su apariencia externa llamaba la atención, pues era un hombre alto y muy delgado, de mirada penetrante y nariz larga y afilada. Aunque sus manos poseían una delicadeza especial para manipular todo tipo de instrumentos, a menudo las tenía manchadas de tinta a causa de sus numerosos experimentos con productos químicos.

			Como mi salud no me permitía salir a la calle todo lo que yo hubiera deseado y tampoco tenía amigos que me visitaran, mi compañero de apartamento se convirtió en la excusa perfecta para estimular mi curiosidad. Por eso, decidí invertir mi tiempo libre en investigar y descubrir cómo era aquella persona con la que convivía.

			Sherlock Holmes era un hombre que no dejaba de sorprenderme; él sentía interés por determinadas lecturas y ciertas materias de estudio. En cambio, sus conocimientos en literatura, filosofía o política eran casi nulos. Sin embargo, lo que me resultó realmente extraordinario fue que ignorase la teoría de Copérnico sobre el sistema solar. Me pareció increíble que alguien con un grado de formación intelectual tan elevado como el suyo no supiera que la Tierra giraba alrededor del Sol.

			—Parece usted asombrado —﻿habló con una sonrisa al ver mi cara de sorpresa﻿—. Pues bien, ahora que ya lo sé, haré todo lo posible por olvidarlo.

			—¡Por olvidarlo! Pero﻿… ¿por qué quiere ignorar algo que hasta ahora no sabía?

			—Considero que el cerebro de una persona es como un apartamento en el que hay que meter los muebles que uno prefiera sin amontonarlos. En un hogar resulta imposible meter todos aquellos objetos que uno desea, ¿verdad? Tenga usted en cuenta que cada nuevo conocimiento que se introduce en el cerebro es el olvido de algo que ya se conocía. Por tanto, es de gran importancia no dejar que los datos inútiles desplacen a los útiles.

			—Pero﻿… ¡lo del sistema solar! —﻿protesté.

			—Watson, que girásemos alrededor de la Luna no supondría para mí o para mis estudios la más insignificante diferencia.

			Quería formularle más preguntas pero no sé por qué intuí en sus maneras que era mejor que me mantuviera callado y le observara. Me puse a recapacitar acerca de nuestra conversación y sus sorprendentes respuestas; reflexioné en qué temas Holmes había demostrado estar extraordinariamente bien informado y en cuáles, no. Incluso, cogí un lápiz y los puse por escrito. El resultado fue el siguiente:

			
				SHERLOCK HOLMES

				ÁREAS DE SUS CONOCIMIENTOS

				
						Literatura: cero.

						Filosofía: cero.

						Astronomía: cero.

						Política: ligeros.

						Botánica: desiguales. Está al corriente sobre los venenos, pero ignora todo lo relacionado con el cultivo de las plantas y flores.

						Geología: distingue la clase de tierra. Tras sus paseos, y salpicarse de barro sus pantalones, es capaz de indicarme en qué parte de Londres le había saltado.

						Química: exactos, pero no ordenados.

						Anatomía: profundos.

						Literatura sensacionalista: inmensos. Conoce con todo tipo de detalles todos los crímenes perpetrados en un siglo.

						Toca el violín.

						Experto esgrimista.

						Posee conocimientos prácticos de las leyes de Inglaterra.

				

			

			Debo precisar que la habilidad de Holmes con el violín era notable, pero extravagante. Era capaz de ejecutar piezas de música difíciles y obras de mucha categoría cuando yo se lo solicitaba. Sin embargo, por iniciativa propia, podía permanecer una velada entera recostado en el sillón, con los ojos cerrados, pasando el arco por las cuerdas del violín manteniendo este cruzado sobre su rodilla. Era evidente que la música que producía reflejaba sus pensamientos: algunas veces las cuerdas de su instrumento sonaban tristes y melancólicas; en otras ocasiones, eran alegres y agradables. Tal vez yo me habría rebelado contra aquellos sonidos, de no ser porque al terminar ejecutaba toda una serie de mis piezas musicales favoritas.

			La primera semana en Baker Street no recibimos visitas e imaginé que a mi compañero de apartamento le ocurría como a mí: no tenía una gran cantidad de amigos. Pero, para mi sorpresa, más adelante descubrí que poseía un gran número de relaciones de lo más variadas. Una mañana le visitó un hombrecillo llamado Lestrade: era pálido, con cara de rata y ojos negros; aquel hombre vino en varias ocasiones en una misma semana. Otro día, acudió hasta él una joven elegantemente vestida, y aquella misma tarde se presentó en nuestro apartamento otro personaje muy desaliñado que mostraba una actitud muy excitada. También le visitaron una anciana desaseada, un caballero maduro de pelo blanco, y un mozo de equipajes del ferrocarril, lo supe no porque Holmes me lo dijera sino por el uniforme de pana que llevaba. Siempre que aparecía una de estas personas tan peculiares, Sherlock Holmes me pedía que le dejase disponer del cuarto de estar, por lo que yo me retiraba a mi habitación. En todas estas ocasiones, se disculpaba diciendo:

			—Siento causarle molestias, Watson, pero necesito esta habitación como oficina de negocios, ya que estas personas son mis clientes.

			Fue un 4 de marzo. Recuerdo la fecha perfectamente, cuando al levantarme más temprano que de costumbre, encontré que Holmes todavía estaba desayunando. Solicité a la casera que me preparase el café y, mientras lo hacía, cogí una revista que había encima de la mesa para hacer tiempo mientras leía algunos de los artículos que se habían publicado. Observé que uno de ellos estaba rodeado con la marca de un lápiz. Como es natural, despertó mi curiosidad y quise echarle un vistazo.

			Su título era intrigante: El libro de la vida e intentaba resaltar la importancia que tenía para el aprendizaje del ser humano la observación justa y sistemática de las personas o de los sucesos. El escrito afirmaba que si un hombre se había entrenado en ella y en el análisis de lo que le rodea, resultaba imposible que alguien o algo pudieran engañarle. El autor explicaba que podían averiguarse los pensamientos más íntimos de cualquier persona a través de la manera de mirar, por la expresión de la cara, o incluso por la contracción de un músculo.

			El escritor también comentaba que la ciencia de la deducción requería de un estudio prolongado y de mucha paciencia. Así mismo explicaba que si alguien quería iniciarse en ella para agudizar la observación, el primero de los ejercicios que debía practicar era descubrir de una sola ojeada a qué profesión se dedicaba la persona a la que se estuviera contemplando. Detalles como las uñas de los dedos de las manos, las mangas de su chaqueta, el calzado o la expresión del rostro podían revelar el oficio de alguien.
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			—¡En mi vida he leído tanta tontería! —﻿exclamé dejando la revista de malas maneras sobre la mesa﻿—. ¡Cuánto charlatán anda suelto! Lo único que hacen los sujetos que escriben este tipo de sandeces es confundir a quien leen sus artículos y crear falsas esperanzas de lo que puede conseguir la mente humana.

			—¿De qué se trata, Watson? —﻿me preguntó Holmes.

			—De este artículo —﻿aclaré señalando la revista con la cucharilla del café﻿—. Veo que usted también lo ha leído. Reconozco que está bien escrito, pero no me creo ni una palabra de lo que en él se cuenta; este tipo de escritos me hacen perder la paciencia. Me gustaría ver encerrado a su autor en un vagón de tren y que, a través de la observación, fuese diciendo las profesiones de cada uno de los viajeros.

			—En cuanto al artículo ridículo del que usted habla, lo escribí yo mismo —﻿declaró él con absoluta tranquilidad.

			—¡¿Usted?! —﻿exclamé sorprendido.

			—Sí, soy un gran aficionado a la observación y a la deducción. Las teorías que explico son tremendamente prácticas y lógicas.

			—¿Ah, sí? —﻿cuestioné de forma involuntaria.

			—Sí, Watson. Tengo que confesarle que soy detective-consultor, y poseo el gran honor de ser el único en el mundo que ejerce esta profesión. En Londres muchos detectives acuden a mí cuando tienen una duda sobre el caso que les han encargado. Con esta técnica, a la que usted ha ridiculizado, consigo serles de gran utilidad y ponerles sobre la verdadera pista. Para conseguirlo, mis clientes me exponen todos los elementos que han logrado reunir y yo, gracias a mis conocimientos sobre la historia criminal, les ayudo. Sin ir más lejos, Lestrade, que por si no lo sabe es un detective muy conocido, recientemente acudió a mí con un caso de falsificación.

			—¿Y los demás visitantes? —﻿le consulté intrigado.

			—Todos ellos me los envían agencias de investigación particulares. Se trata de personas que se encuentran en alguna dificultad y necesitan un pequeño consejo; les escucho atentamente, luego les formulo preguntas y, con todo lo que ellos me han contado, les expongo mis hipótesis. Evidentemente, les cobro un importe por los servicios prestados. Pero quiero aclararle que no siempre es el mismo, ya que cada trabajo tampoco lo es.

			—Según lo que usted afirma —﻿mencioné entonces﻿—, es capaz de aclarar ciertas situaciones que otros son incapaces de explicar sin salir de esta habitación gracias a todo lo que usted ha escuchado de ellos.

			—Así es, Watson. Poseo una especie de intuición en este sentido. De vez en cuando, ante mí se presenta algún caso de mayor complejidad que me obliga a abandonar la comodidad del sofá y hace que tenga que desplazarme para ver las cosas con mis propios ojos. Las reglas sobre la deducción que he expuesto en este artículo también han sido motivo de mofa para otras personas que, más adelante, han tenido que retractarse cuando he resuelto algún caso que parecía imposible de solucionar. De hecho, en nuestra primera entrevista le comenté que acababa de regresar de la India, ¿lo recuerda?

			—Sí, lo recuerdo perfectamente. Sin duda, alguien se lo habría dicho —﻿le respondí un poco enojado.

			—¡De ninguna manera! ¡Me ofende con su comentario, Watson! —﻿protestó indignado﻿—. Lo descubrí por mí mismo. Primero, escuché que usted era médico y me percaté de que mantenía una postura muy rígida y un aire marcial; es sin lugar a duda un médico militar, pensé. A continuación, observé que el color de su cara tenía un tono oscuro; sin embargo, no lo tenían otras partes de su cuerpo, como sus muñecas, que estaban blancas; eso me hizo pensar que había visitado o estado en algún país con un clima tropical. Finalmente, percibí que su rostro reflejaba haber pasado por numerosos sufrimientos y enfermedades. Además, tiene una herida en el brazo izquierdo. ¿En qué país tropical ha podido un médico del Ejército inglés pasar por duras calamidades y padecer alguna grave herida? En la India, evidentemente.
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